
f? . L LAGO DE p A I T U R R E A .

C u e n to  f a n t á s t i c o .

(Continuación.)

Vió un palacio que se parecía en 
todo al de su perro m isterioso; vió  
léjos, m uy léjos, á su m adrecita que 
lloraba sin consuelo, y  luégo, de 
repente, de repente, v ió  trasform ar- 
se el bosque en una cueva oscurí­
sim a, donde la  novia hablaba con 
un caballero de abrasadores ojos, 
a lto , m uy alto, y  cubierto con una  
capa encarnada; entónces creyó ver  
en aquella mujer su retrato; oyó 
una voz queledecia: «.Asíserás tú;> 
y  por ú ltim o, una estrepitosa al­
garabía puso térm ino á su sueño.

iía r íe tta  despertó asustada; su 
cabeza ardia. La estancia estaba su­
m ida en profundas tin ieblas, y  sa l­
tando del lecho se dirigió á  tientas 
á una de las ventanas y  miró al 
bosque que se extend ía  ante el pa­

lacio. La noche era oscura, y  tur­
baba sólo su sepulcral silencio el 
canto del buho. La jóven  aspiraba 
con delicia e l fresco am biente que 
entraba á raudales por la  ojiva, y  se 
extasiaba con las ideas confusas que 
de su sueño la quedaban. De pron­
to, un resplandor rojizo ilum inó el 
bosque; y  M arietta, asom brada, vió  
pasar por é l  á  la  com itiva de la  
boda que ántes liabia presenciado. 
D espués, com parsas de infinitos 
séres vestidos de blanco danzaron 
largo rato, y  en  medio del círculo 
e l perro negro saltaba y  aullaba lú­
gubrem ente.

M arietta lo  veia  todo, no soña­
ba, iba á realizar sus deseos, y  es­
taba á  punto de gritar para que la 
llevasen  con  aquel rico príncipe,
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26 EDUCACION Y RECREO.

cuando oyó á lo  léjos la campana 
de la  ermita; despuntó el dia tras 
los vecinos m ontes y  acabaron las 
danzas del bosque.

M arietta v ió  entónces que sus 
vestidos se habian trasformado en 
otros de gran señora: se miró al 
espejo, se halló más bella , y  llena  
de alegría vo lv ió  á  ponerse á la 
ventana para contem plar los do­
m inios que ya  consideraba suyos. 

Llam aban á la puerta del palacio  
una anciana y  dos niñas llorando 
am argam ente. M arietta las reco­
noció en seguida. Eran su m adre y  
herm anas que la estaban buscando 
por los bosques. Una lucha violenta  
se entabló en  el corazón de la jó ­
ven; estaba ya  rica, y  e lla s ... iban  
sucias y  andrajosas. ¿Las recibirla  
en su palacio?— Sí, se dijo al ñn; 
ahora podré vengarm e; ahora me 
pagarán lo que sufrí en  su d ioza ;  
serán m is siervas, m is criadas.

Y las hizo señas para que su ­
bieran.

Pero entónces ocurrió una cosa 
extraña. El perro negro se presentó  
en la  puerta am enazador, furioso, 
dispuesto á no consentir la entra­
da, y  se abalanzó á la pobre a n -  
cianita.

—  ¡Jesús m e v a lg a !— dijo ella  
santiguándose.

Y com o por encanto el perro des­
apareció, oyéndose por subterrá­
neos su carrera desenfrenada.

La anciana y  las n iñas subieron,

y  fueron desde entóneos victim as 
del carácter indom able de M arietta.

Al oscurecer de un dia en  que 
silbaba el viento y  el sol estaba de 
lu to, la pobre vieja y  sus hijas, que 
habitaban el peor cuarto del pa­
lacio de su despótica señora, oyeron  
una voz que parecía salir del fondo 
de la tierra y  decia:

— ¿Subo ó no subo?

Mudas de espanto corrieron á  re­
fugiarse en  la  habitación de Ma­
rietta, contando lo  que pasaba.

— Im béciles, cobardes, —  dijo 
ella;— ¿tendremos aquí la repetición 
de las escenas del bosque?— Y  con 
paso resuelto se dirigió-á la  estan­
cia en  que habia sonado la voz. 
Apenas habia entrado, oyó decir: 

— ¿Subo ó no subo?
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EL LAGO DE GAITURREA. 27

— Sube 6 no subas, ó haz lo que 
quieras, —  contestó M arietta con 
una sonrisa infernal.

Una m ancha pardu.sca se fué d i­
bujando en el suelo; luégo la m an­
cha se hizo negra, y  por ú ltim o, 
abultándose poco á poco, se convir­
tió en  el perro, dueño del castillo .

M arietta le dijo entónces con v a ­
ronil arranque:

— ¿Qué quieres?
Y  aunque el perro no la  contes­

tó , abrió la boca , y  cada vez que 
lo hizo, del fondo del palacio subió 
una voz que dijo:

— Tú debes casarte con el prín­
cipe de tus sueños, Si tienes valor, 
esta noche á las doce te esperaré en  
el bosque, te  conduciré á su isla de 
Lago-R ojo, y será sfc liz . P erotienes  
que adormecer á tu madre, que te  
impedirá salir. ¿Vendrás, M arietta?

— S í ,— •̂dijo la jo v e n ’ resuelta­
m ente y sin intim idarse por lo que 
estaba viendo.

El perro desapareció al punto; 
M arietta vió de nuevo la  m ano  
m isteriosa de la  luz que le ofrecía 
nn vaso con un liquido am arillo, y  
corrió á  dárselo á su m adre, que 
durmióse á  poco quizás para no 
despertar.

» »

La noche, que com enzó á entrar­
se fria y  oscu ra , concluyó por v o l­
verse clara y  serena. Al sonar las  
doce, M arietta salió del palacio y

corrió al bosque. Al pié de un ár­
bol la estaba esperando e l. perro 
n egro , que en seguida comenzó á 
m archar rápidam ente.

M arietta, que hasta aquel m om en­
to habia conservado la  firmeza y  
sangre fria suficientes para arros­
trar las extrañas circunstancias 
que la rodeaban, comenzó á mirar 
con inquietud al fantástico guia; 
creyó que su  m adre corria tras ella  
am enazadora, y  estuvo á punto de 
retroceder. Pero ¿cómo?

La inclinación  al m al, su curio­
sidad y  su am bición se lo  im pe­
dían. Adem ás, ¿por qué temer? ¿No 
era el perro su protector, su amigo? 
¿No era él quien la habia sacado de 
la miseria? Por otra parte, jam ás 
noche tan hermosa habia cobijado 
con su m anto de estrellas al pueblo 
de Gaiturrea.

La lu n a , atravesando por el 
bosque, alum braba con desusada 
intensidad e l sendero que habian de 
seguir; una tenue brisa em balsa­
m ada adormecía los sentidos: las  
aves, despertadas por los pasos de 
los viajeros, cantaban , creyendo  
que era ya de dia; corderos con  es­
quila de plata anticipaban la hora 
de salir al cam po, y  todo respiraba 
paz ante los ojos de M arietta, y  ella 
sentía  entónces un m alestar inexpli­
cable. Así cam inaron largo rato.

(Se concluirá.)

E n r iq u e  S e p ú l v e d a .
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«OS RATONES.

( f á b u l a . )

Inqu ieto s y g lo to n e s  
C ercan  á  todo lib ro  los ra to n e s ; 
D e stru y e n  su s  c u b ie rta s ,
S us d ien tes  c lav an  en  lo s  du ros can tos,
Y en su s  h o jas  ab ie r ta s
H acen  ta n to s  boquetes, pero  tan to s ,
Que d e  los libros sab io s  ó  ind igestos 
Sólo dejan  a l cabo pocos re s to s .
¿Y ap ren d e  a lgo  e l ra tón? E r r o r  g ro se ro : 
Ig n o ran te  se vuelve á  su  ag u ie ro .

Sin c e s a r  devo rando  m a n u sc r ito s  
K im presos que m anejan  y  rep a san ,
H ay en el m undo  m uchos e ru d ito s  
Que la  e x is te n c ia  p a sa n  
E n cu a lq u ie r  b ib lio teca, m á s  c o n s ta n te s  
Q ue el polvo que s e  f iltra  on su s  e s ta n te s . 
M as ¡ayl que á  veces, m áq u in as  e s tu lta s . 
S acan  lo qu e  el ra tó n  de su s  co n su lta s .

M . O s s o r io  y  B e r n a r d .

ixh BORRACHO.

A hí len e is  la  v e rd a d e ra  rep resen tac ió n  
de  los efectos qu e  c a u sa  a l  h o m b re  uno  de 
su s  v ic ios m á s  d e n ig ra n te s : la  bebida. 
P erd id a  to d a  idea d e  d ign idad  y  d e  decoro , 
en treg ad o  á  los peligros que n i sa b e  pre<

ver, n i lo g ra rá  e v ita r , ob je to  de la s  m ofas 
de  los tra n se ú n te s , e l b o rra ch o  e s  un sé r  
qu e  n i s iq u ie ra  e x c ita  la  com pasión ,

H a pasado  del c a rá c te r  de h o m b re  al 
de b ru to .
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ISP AÑOLES I L U S T R E S .

DON P E L A Y O .

P elay o , p rincipe  cán tab ro , h ijo  de F a v i­
la  y  n ie to  de C hindasv in to . N ació  por los 
a ñ o s  de 619 de la  e r a  v u lg a r  en Tuy, c iu ­
dad  d e  G alicia , donde tuvo  su  co rte  e l rey  
podo W itiza  en  v ida  d e  s u  pad re  Egica, 
d u ra n te  cinco  añ o s . L a m ad re  de P elayo  
se  lla m a b a  doña Luz, y  fué h e rm a n a  del 
re y  R odrigo; te n ía  P elayo  u n a  h e rm a n a  
lla m a d a  O rm estn d a  ó H erinenesinda , de la 
que se en am o ró  el g o bernado r á ra b e  de 
C órdoba, pero  v u e lto  P elayo  á  A s tá ria s  y 
no tic ioso  d e  la  a f re n ta  qu e  a c a b a b a  de r e ' 
c ib ir  su  fam ilia , se  apoderó  de su  v ilipen ­
d ia d a  h e rm a n a  y  se la  llevó consigo a l  v a ­
lle  de C am icas, donde se  d ec la ró  enem igo 
de los a frican o s. L lam ó en  so n  de g u e r ra  
á  los m o n ta ñ eses  de la s  c e rc a n ía s , y los 
a s tu ria n o s  p rin c ip a lm en te  acud ie ron  en 
m a sa  y  P elayo  fué desde luego aclam ado 
por caudillo  y  ju ra ro n  c o m b a tir  h a s ta  la

m u e rte  por la  re lig ió n  y lib e rtad  de E spa­
ña, C o rría  e l a ñ o  718 cuando  es to  a c o n te ­
c ía , y  desde aq u e l m om ento  m em o rab le  se 
in a u g u ró  la  porfiada lu d ia  qu e  no deb ia 
te rm in a r  sino  s ie te  sig los después. L o sa s -  
tu re s  p ro c la m aro n  á  P elayo  p o r su  rey , y 
pocos d ia s  después se  c o n g re g a ro n  los 
nu ev o s v asa llo s  p a ra  el ju ra m e n to  d e  fide­
lidad . E stab lec ió  su  c o r te  e n  C am icas; el 
g lo rioso  re in ad o  de P elayo  d u ró  d iez y  
nu ev e  añ o s , y  e n  ta n  la rg o  espacio  no tuvo 
y a  que re c h a z a r  n in g ú n  o tro  a ta q u e  de los 
m oros; su  m u e rte  o cu rrió  en  737 en C orao , 
peq u eñ a  a ld ea  de t ie r r a  d e  C an g as; su s  
resto s , unidos á  los d e  su  e sp o sa  y  h e rm a ­
na, fueron  en c e rrad o s  en  g ro se ro  sepu lcro  
en  S a n ta  E u la lia  d e  B elam id, ig le s ia  que 
fundó á  u n a  le g u a  d e  C an g as, de donde 
fueron  tra s la d a d o s  p o ste rio rm en te  á  S an ta  
M a ría  d e  C ovadonga, donde rep o san .
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II.

B ia s .— N atural deP rien e; flore­
ció hácia el año G08 áutes de Je­
sucristo, y  fué reputado por los a n ­
tiguos como uno de los siete sabios, 
ó acaso com o el m ayor de todos. 
Le atribuyen várias im portantes 
frases. Habiéndole preguntado lo 
que conceptuaba más difícil, con­
testó qxie s u fr ir  u n  revés de fo r ­
tu n a . Sorprendido en el mar por 
una tem pestad, y  observando que a l­
gunos impíos im ploraban á  los dio­
ses, C allaos,— Ies dijo;— no sea que  
adviertan  que está is  en este  barco. 
Tenía costumbre de decir que pre­
fería ser nombrado árbitro p o r  su s  
enem igos d  serlo  p o r  su s  am igos,

porqu e en e l p r im er caso ganaba un  
am igo, y  en el segu itdo lo p erd ia . 
Hé aquí otra de sus sentencias: 
P u esto  que e l m undo esid  lleno de 
m aldades, es preciso a m a r  á  los 
hombres como si se les debie.se abor­
recer m á s ta rde .

Refiérese que durante e l sitio de 
su pueblo n a ta l,— respondió á uno 
que le preguntaba por qué era el 
único que se retiraba de la ciudad 
sin llevarse nada: L levo  todo con­
m igo.

D iógenes Laercio refiere que 
Bias murió en  el acto de defender 
una causa, y  en un m om ento en que 
apoyó la  cabeza para descansar 
sobre su nieto. Sus conciudadanos 
le consagraron un tem plo.

A L E Y  D E L  TRABAJO.

Dichoso e l h o m b re  en  e l Edén vivia 
C uando, o fuscado  y d e  so b e rb ia  henchido . 
T endió  su  m a n o  al f ru to  p roh ib ido .
S in  m ira r  que ro m p ía
El dulce lazo que á  su  Dios le  unía.

Y  sa tisfecho  s u  funesto  antojo ,
B ien pron to  a l p ié  de l árbo l de la  c iencia, 
Etoto e l lim pio c r is ta l d e  s u  inocencia 
Contem pló con h o rro r . ¡T ris te  despojo 
De la  m á s  crim in al desobediencia!

Y la  po ten te voz del Increado ,
Q ue o y e ra  s in  tem o r cuando  sum iso 
V iv ia  en  paz y  ex e n to  de pecado ,
—S al, m i'íerab le A dán, del P a ra iso ,—
L e dijo  en tónces con a c e n to  a ira d o .—

R e sp ira rá s  e l ponzoñoso am b ien te

Del inundo, á  do tu  cu lp a  te  d e s tie rra ,
Y com erás la s  h ie rb a s  de ia  tie r ra ,
Y lo g ra rá s  el pan  que te  su s ten te  
Con el su d o r  copioso de tu fren te .

Y aq u e  infiel re c h a z a s te  de tu  seno 
A quien , siendo tu  Dios, e r a  tu  am ig o ,
A la  ley del trab a jo  te  condeno;
Y no es d u ra  e s ta  ley á  que te obligo
Si en c u en tra s  el consuelo  e n  el c a s tig o .— 

E sto  dijo el Señor. L a ra z a  h u m an a  
C ondenada quedó  desde aquel dia 
A la  ley del trab a jo , ley  que h e rm a n a  
En sub lim e a rm o n ía  
F a tig a  y  ca lm a, p en a  y  a leg ría .

Ley quo. a i p a rq u e  nos r in d e y  nos a b ru m a ,
Y sin  piedad n o s g a s ta  y  envejece .

Ayuntamiento de Madrid



LA LEY DEL TRABAJO. 31

T am bién  e n sa lz a  a l h o m b re  y  le ennoblece 
C uando orgulloso  su s  esfuerzos su m a
Y ad v ie rte  que su sé r  p ro g re sa y  crece. 

T rabajo , que en la  t ie r ra  sign ificas
R ecia lu c h a  de fuerzas  y  de id e a s ;
Tú que abundosos b ien es fruc tificas,
T ú , qu e  a l  tr is te  m o rta l le pu rificas,
Y le a c e rc a s  á  Dios ¡bendito  seasl

Con tu  poder e l hom bre se a b re  el paso 
H oradando  p eñ asco s  y  m o n ta ñ as ,
Y c ru z a  del O rien te  h a s ta  e l Ocaso 
Avido d e  co n q u ista s  y  de h a z a ñ a s ,
Y rom pe de la  t ie r ra  la s  e n tra ñ a s .

Y en  su  m a rc h a  tr iu n fa n te  
P o r m is te r io sa s  zonas.
E n cu e n tra  e l h ie rro , e l o ro  y  el d iam an te  
Que él co n v ierto  en  tro feo  d es lu m b ran te  
ü e  a ra d o s , picos, a rm a s  y  co ronas.

Tu a lien to  poderoso le conv ida 
A a r r a n c a rd e  eu paso  los ab ro jo s
Y á  re a liz a r  fan tá s tic o s  anto jos,
D ando á  la s  a r te s  m ovim iento  y  v ida
Y dulce tre g u a  a l a lm a  dolorida.

Egipto  sus p irám ides levan ta ;
G rec ia  y  R om a con p ied ras  y  m etales 
E scriben  su s  em p re sas  colosales,
Y m ás ta rd e  el c r is tia n o  su  fe s a n ta  
R efleja en m a je s tu o sa s  ca ted ra les ;

E sfuerzos tuyos son: ellos tu  h is to ria  
O ste n tan  á l a  fazdel m undo en te ro ,
Siendo m a rm ó re as  p ág in as  de g lo ria  
Que fo rm an  el b lasón, la  e jecu to ria  
I lu s tre  de! a r t i s ta  y d e l obrero .

Tú, d e l E stío  en los r isu e ñ o s  m eses,
Del la b ra d o r p rem iando  la s  fatigas. 
T ru ecas  en  cam pos de d o rad a s  m ieses
Y g ra n a d a s  esp igas
Los e r ia le s  de ca rd o s y  d e  lio rtigas.

T ú h a c e s  que e l hom bre, m ísero  gusano  
Que el H acedor form ó de b a rro  inm undo. 
Leyendo en un  a rc a n o  y  o tro  a rcano ,
Hoy, con m o rta le s  ojos, m ire  ufano 
L a p rod ig iosa m áq u in a  del m undo;

Y que a l fijar a b s o r ta  la  m ira d a  
Del espacio  en  la  a rm ó n ic a  belleza,
Que él no  sabe do a c a b a  n i do em pieza.
El a lm a  en c u en tre  á  Dios, y q u e a so m b ra d a  

.S ié n ta la  inm ensidad  de s u  g randeza.
Tú, m á s  pródigo y  ju s to  qu e  lo s  rey es 

Que m erced es re p a r te n  á  porfía,
D as á  la  H um anidad  p rec io sas  leyes,
Luz á  la  m en te  ló b reg a  y  s o m b r ía ,
Brillo a l  ingenio  qu e  ren o m b re  ans ia .

Y cruzando  á  tra v é s  d e  la s  Edades,
Y  sum ando  d o c trin as  y  e x o e r ie n c ia ,
V as lab ran d o  e n  el libro de la  c ienc ia  
Soberbio m o n u m en to  de v e rd a d es  
Q ue so rp ren d id o  e l m undo re v e re n c ia ,

Tú, siem pre  ag rad ec id o ,
Al hom bre d as  co n  lib e ra l descuido 
S aber, r iq u ez as , p lácem es y  honores, 
C uando  él, á  tu s  p recep to s som etido. 
D em anda tu s  favores.

A un el tr is te  que lucha  y  encanece  
Sin a lc a n z a r  de su  tra b a jo  el fru to ,
C uam io no lo g ra  el prem io, le m erece,
Y  en  su  m erecim ien to  h a lla  el tr ib u to  
De h o n o ry  g lo ria  que tu  a m o r le ofrece.

E l infelica, á  qu ien  robó la  ca lm a 
El lu lo  y  el do lo r, en tu  desvelo
Y en  su  in c an sa b le  afan  h a l la  el consuelo. 
El dulce a liv io  que codicia el a lm a
Y qne á  tu  so m b ra  co locara  e! cielo.

P ero  en  tu s  nobilísim os b lasones
A un reverdece  in m arces ib le  y  puro  
Un p rec ioso  lau re l; tú  e re s  con ju ro  
Q ue en  n u e s tro s  co razones 
V ences la  c ru e ld ad  de la s  pasiones;

Y cual ray o  de luz resp lan d ec ien íe  
Q ue purifica  el nebuloso am bien te .
D isipas los in s tin to s  c rim in a le s .
Q ue e n  la  o fuscada m en te  
T o rm e n ta s  s o n d e  pav o ro so s m ales.

|Ah! ¡Si e l S eñor te  h u b ie ra  colocado 
E n aquel deleitoso  P ara íso  
Q ue a l hom bre destinó , ta l  vez sum iso 
E s te  su  ley h u b ie ra  respe tado ,
Y hoy v iv ir ía  e n  su  inocen te  estado! 

P o rq u e  el tra b a jo  es o rac ión , es p ru e b a
De v ir tu d y h u m ild a d q u e a lh o m b re a m p a ra ; 
Q ue el v ig o r de su  esp íritu  ren u e v a ,
Y a l tro n o  del A ltísim o le lleva  
M ié n tra s  del to rp e  vicio le sep ara ;

P o rq u e  é l e s  la  m odesta , la  escond ida 
F u e n te  de lo s  m ás pu ros reg o c ijo s;
P orque en  la  se n d a  tr is te  de la  vida 
El tr a b a jo  e s  e l p a n  de n u e s tro s  hijos,
E l pan  qne á  se r  h o n rad o s  les conv ida.

De la  c ienc ia  de Dios m udo te stig o ,
Él es , en  fln, ejem plo  p o rten to so ;
Dios concilio lo ju s to  y  lo p iadoso ,
Y p a ra  exp iac ión , p a ra  castigo .
El tra b a jo  dió a l  hom bre por am igo.
¡Feliz qu ien  afan o so  y  re s ig n a d o  
Se a m p a ra  d e  él y  n u n c a  desfallece,
Y su s  b ra z o s  le o f re c e .
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Y su  yugo  so p o rta l ¡Desdichado 
Q uien cobarde  ie esq u iv a  y  abo rrecel 

T rabajo , quo en  la  tie r ra  sign ificas 
L u ch a  e te rn a  de fuerzas  y  de ideas;

Tú, que hon radez  y  que v ir tu d  publicas, 
T ú que a l tr is te  m o rta l le  purificas 
Y le a c e rc a s  á  Dios, ¡bendito  seasl

F r a n c i s c o G a r c Ia  C o r v a s .

A c t u a l i d a d e s .

L lam am o s la  a tenc ión  d a  la s  au to rid a ­
d es  de la  p rov incia  resp e c to  a l Idesuso en 
quo h a  caído la  ley p ro te c to ra  de los n iños 
en el circo  qu e  d irige  M r. P a r ish . E n él 
tra b a ja n  c o n tin u am en te  c r ia tu r a s  de c o r ­
to s  años, hac iendo  p e lig ro so s e jerc ic ios de 
g im n a s ia  y dislocación. E sp e ra m o s que no 
s e a  perd ida e s ta  ad v e rte n c ia , y  quo la  So­
ciedad protectora de los n iños  cu m p lirá  un a  
de su s  p rin c ip a le s  m isiones velando  por­
q u e  no se den c ie r to s  espec tácu lo s.

E n  e l d ra m a  L a In s titu tr iz ,  q u e  con 
ap lau so  ju s to  se h a  rep re se n tad o  en e l tea­
tro  de ia  A lham bra , han  hecho  su  p re se n ­
tación  a l  público dos n iñ as , d iscfpu las en

el C onservato rio  d e  la  em in en te  M atilde 
Diez. L as se ñ o rita s  M uñoz y  M ontilla  em ­
piezan su  c a r re ra  bajo  los m ás b rillan tes  
ausp ic io s y con g ra n  fo rtu n a .

** »

El n ú m ero  de m a tricu lad o s  en  el cu rso  
de 1880 á  1881 en El Fom ento  [de la s  A rtes  
fué de 897 a lum nos, hab iendo  ob ten ido  52 
la  n o ta  de so b resa lie n te  y  22 los prem ios 
ord inario s.

U n a n u ev a  y  fa n tá s tic a  com edia  se  ac a ­
ba de e s tre n a r  e n  el te a tro  G nignol del 
P rado . En n u es tro  p rim e r núm ero  darem os 
cu e n ta  de e lla .

JUEGOS DE  IMAGINACION.

S O L U C I O N  k L O S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R I O R .

FU G A DE VOCALES.

Si q u ie res  que d inero  
N unca te  fa lte ,
El p rim ero  qu e  te n g as  
No te  le g as te s .

FU G A DE CO NSO NANTES.

T e v i e n  un  baile, m e m iré  a l espejo. 
¡Ayl quó ra b ia  m e d ió  de v e rm e  viejo.

C H ARAD AS.

I.—Osorto.
I I . — P a í a W a .
H an rem itido  so lu c io n es y  ob ten ido  e s ­

ta m p a s  de reg a lo  los n iños su sc rito re s : 
D oña M ercedes C apo, D oña M agdalena 
B a rz a n a lla n a , D oña Je su sa  y  D oña E n­
c a rn a c ió n  de G randa, D. F é lix  Sánchez 
B lanco y S ánchez, de M adrid ; D oña C a r­
m en y  Doña D olures Gómez y  M uñoz, de 
V illa rru b ia  de S an tiago ; D. F ran c isco  F er­
nandez de H ered ia  y  D. T om ás A. de A r­
m iño, de V ito ria . T am bién  hem os recibido 
u n a  so lución s in  firm a.

^  J
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